. • 




a 


ill 




k 

I 

iv3 


I 4 


•I 




:l[· 3 ;! 


I 


V |i 


* • 
»I 

• I 




lií 


rlf 


i 
! 

r 

3 '. 

>. 

Vi"' 


Wi 

Pü 

'*|Í 

<lt^ ! 


31 


I* 




3 

3 || 

!i 

'3>|, 

91 ; 

(I 

3 |i 

■ 3 ' 

3 

3 
3 

31 




35 



/'' t ’ ... 




^ 9 W*PW%WW^ 


^ • % • 0 ^ 




^ Q 


» .• « V 


(jaaaaaao^ 


CÍRTl P«L 


DEL 


Emmo. y Rem. Sr. Cardenal Rrrobispe 


DE COMPOSTELA 


<*E1 amor à la Santa Madre 

Iglesia.** 



SANTIAGO: 

Imp. y Enc. del Seminario 
Placa de Ja Inmacuïada^ n?hn., ò 

1907 


• ^ 
' j 


»: « S * • > 



€ 

ei 

!€ 

€ 

I 

é. 

|!€! 

[©I 

©I 

©' 


i: 


i! 


• 9 


i©l|: 

© 


à 


© 

e 

© 

© 

€ 


Ji 


©' 

€ 


íí: 

2 k 

!• 

.i: 


e 


ie 




I. 





© Biblioteca Nacional de Espana 







© Biblioteca Nacional de Espana 



CARTA PASTORAL 

DEL 



DE 


COMPOSTELA 


SOBRE 



amor a la 5aala 3/Cadre 




esja. 


u 






SANTIAGO: 

—Iiïip. y Enc. dcl SeiTiinario— 
Plma de la huiiac^dada^ ‘T 

1907 


© Biblioteca Nacional de Espana 




© Biblioteca Nacional de Espana 




t 

CARTA PASTORAL 

SOBRE 

«EL AMOR A LA SANTA MAORE IGLESIA.» 


JOSE, POR LA DIVINA MISERICÒRDIA, DELA SaNTA IgLESIA 

Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 

Y DE LA IGLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 
PONTlNA, ArZOBISPO DE SaNTIAí^O DE CoMPOSTELA, Ca- 

pellAn Mayor de S. M., Juez Órdinario de su Real 
Capilla, Casa y Corte, Notario Mayqr del Reino 
DE León, Caballero del Collar de la Real y dis* 
tinguida Orden de Carlos III, Senador del Reino, 

DEL CONSEJO DE S- M., ETC., EXC. 

TTeaa.exei.'ble X>ea.aQ. 3 r Ca-TollòLo í3.e xa-xieatreL Saaa.tet ^^sos- 
tóllcet Zg-lesia. cLe Sa.ïl·ti«Lg*o cL© Coaaapos- 

tela., 8tl V©3:^©raL'tal© ^*b©,<i Ca.'biía.o <3.© la, Coleglata, a.© 
la. Oox'CL&a^ a, aa.M©stros -A.rc5.]px©ct©s, ^arrocoo •y a.©39a.As Cle- 
xo, à los S&elig·iosos ^ ZS·ellgr^-osas, y a los :&.eles todLoe <9-© 
xx-aestra .Jiuxcl^ldLló cesis: 


PAX VOBIS-PAZ A VOSOTROS 

Ç>^ 

o>>^uANT0 mAs arrecia en la vecina Franda la persecu- 
ción contra el Catolicismo, mayor es la preocupación 
del mundo católico por la suerte futura de la que mereció 
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ser llamada “hija primogènita de la Iglesia.“ Los fieles de 
Cristo esparcidos por muy diversos países, pero unidos 
por los vínculos de una misma fe, al contemplar las en- 
crespadas olas de la borrasca presente, los unos claman A 
Jesús llenos de ansiedad: “Senor, sàlvanos, que perece- 
mos“; los otros, no dudando un punto de las promesas del 
Divino Fundador de la Iglcsia, permanccen sumisos y 
obedientes à la voz de sus legítimos Pastores los Obispos, 
que con su adhesión inquebrantable à la Càtedra de San 

Pedro y con su mutua unión y concordia à la par que con 

» 

la firmeza en el cumplimiento de su deber, ofrecen sublime 
‘"espectàculo al mundo, à los ang·elesy A los hombres^^ (1). 
Descuella sobre todos la figura venerable de nuestro San- 
tísimo Padre el Papa Pío X» invicte defensor deia reli- 
gjón, de la verdad y de la justícia, contra la impiedad, la 
astúcia, la mentirà y la iniquidad de las huestes del Anti- 
cristo. Cuenta éste con instrumentos muy adecuados à 
sus perversos intentos y con fieles cooperadores para la 
realización de la empresa verdaderamente masónica de 
descristianizar, si les fuera posible, a todo el mundo. 

Emperò los que confesamos el articulo del Símbolo 

9 

Apostólico, que dice: Creo la Santa Iglesia Catòlica; los 
que sabemos que el mar y los vientos obedecen à nuestro 
Divino Salvador, y que al nombre de Jesús se dobla toda 
rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos (2), es- 
peramos que esta gran tribulación que padecen nuestros 
hermanos, con los cuales tenemos un solo corasóny una 
sola alma (3), sintiendo sus adversidades como propias, 
redundarà en mayor glòria de Dios y en provecho espiri¬ 
tual de las almas redimidas con la preciosa sangre de 
Cristo, que harà con su poder que pase pronto esta dura 
prueba, y que à la tempestad suceda la bonanza. 

(1) ICor., IV, 9. 

(2) Philip., II, 10. 

(3) Act. Ap., IV, 32. 
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Entretanto, no podemos menos de tributar los mereci- 
dos elogios al Episcopado y al Clero francès, que sabe 
mantener enhiesta la ensefia de la Cruz de Cristo contra 

% 

el dragón infernal, inspirador y jefe de la masonería, 
prefiriendo la libertad cristiana à la servidumbre sectaria, 
la obediència al Papa à la sumisión à las leyes y disposi- 
ciones de las sectas, y la privación de los'blenes tempora- 

W 

les, el despojo de las Iglesias, Palacios episcopales. Casas 
rectorales y Seminarios conciliares à la tentadora suges- 
tión del espíritu diabólico; Todo esto tedaré si cayendo, 
me adorares (I). iBendito sea Dios que así sabe convertir 
las obras de la malícia de los hombres en ocasión de actos 
heroicos de virtud, mereciendo el Episcopado y el Clero 
francès las unànimes alabanzas y los mayores aplausos 
del mundo católico por su digna actitud en frente de las 
potestades del infierno! 

9 % 

Para consolar à los tristes y perseguides hijos de la 
Iglesia de Francia, para alentar à lostibios y pusilànimes, 
y enardecer à todos en la cristiana empresa de oponer la 
accièn catòlica à la acciòn masónica, hemos acordado 
dirigiros. Venerables Hermanos y amados hijos, esta 
Carta Pastoral sobre El am»r éla Santa Madre Igle* 
sia. En lo cual no hacemos otra cosa que cumplir con 
nuestro deber, porque lo es de todo buen hijo acudir à la 
defensa de su amada Madre, cuando la ve perseguida, 
humiliada, denostada è injuriada. 


I 



Ponderando nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X en 
su importantísima Encíclica Acerbo ttimis la falta de ins- 


(1) Matth,, IV, 9 ot 3. 
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truccíón en la doctrina cristiana, no sólo en las clases hu- 
mildes de la sociedad, sino también en las que se llaman 
ilustradas y poseedoras de la ciència, afirma que no es 
dificil encontrar hombres sabios en las ciencjas profanas, 
pero ignorantes en la ciència de la religión. De cuya igno • 
rancia provienen crasísimos errores en el orden religioso 
y gravísimos pecados con gran perturbación del orden 
moral. Y si bien es cierto que esta ignorància disminuye 
la culpabilidad del que peca, no se la quita en manera al¬ 
guna, cuando es vencible, y, mucho màs, si es voluntària 
y afectada. 

Uno de los puntos en que se advierte falta de instruc- 
ción y conocimiento de la doctrina cristiana, es el articulo 
del Símbolo apostólico que dice: Creo la Santa Iglesia 
Catòlica. El objeto propio de la virtud de la fe no es visi¬ 
ble, terreno y transitorio, sino interior, celestial y perma- 
nente; no son las cosas que percibimos por los sentidos y 
aprendemos por la razón, sino las verdades reveladas por 
Dios al hombre para conducirle à su eterna salvación. 
Cuando Tomds, invitado por Jesús ú tocar con la mano las 
cicatrices de sus llagas, exclamó: iSeiïor mio y Dios 
mio! (1), dice San Grcgorio, que vió una cosa y creyó 
otra (2); vió la huraanidad de Jesús con los ojos corpora- 
les y vió su divinidad con los ojos de la fe: y cuando Jesús 

le dijo: Por que hasvisto, Tomds,hascreído; bienaven' 

> 

turados los que no vieron y creyeron f3J, nos ensefió 
4ue la fe no descansa en el testimonio de los sentidos, 
sino en la suma veracidad y suprema autoridad de Dios, 
que no puede engafiarse ni engafiarnos. 

Así también muchos fueron los que vieron à Jesús y 
no creyeron en Él, y muchos son también los que ven la 


(1) Joan.j XX, 28. 

(2) IL·m.f 26 in Evang. 

(3) ./ban.,'XX, 29. 
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Saata Madre Iglesia compaesta de hombres formando uti 
cuerpo visible, con su unidad, su jerarquia, su magiste* 
rio, su cuito, sus Sacramentos, sus ceremonias, sus insti- 
tuciones, pero no ven ni creen que esta sociedad, aunque 
compuesta de hombres, es la obra inmortal de Dios misc' 
ricordioso,según la frase feliz del PapaLeónXlII. No quie- 
ren reconocer su origen del todo divino, ni la virtud que la 
viene sosteníendo hace cerca de veinte siglos contra innu¬ 
merables enemigos, los unos, fieros y crueles persegui¬ 
dores de sus hijos, los otros, astutos impugnadores de 
sus dogmas, y los otros, soberbios dominadores que inten- 
tan avasallar à los católicos, impediries el ejercicio de 
su libertad, privaries de sus bienes y perturbar el orden 
y gobierno de la misma Iglesia. 

A esta Iglesia tan perseguida y humiliada es à la que 
en las circunstancias actuales debemos todos los católi¬ 
cos un amor entrahable. Basta leer su historia, recordar 
sus beneficiós y penetrarse bien del nobilisimo fin de su 
institución, para que todo buen católico repita hoy con 
màs entusiasmo que nunca; Creo la Santa Iglesia Ca¬ 
tòlica. 

Desde que los Apóstoles inauguraren sus trabajos el 
dia de Pentecostés hasta nuestros dias, la Iglesia no ha 
hecho otra cosa que alumbrar d los hombres con la luz 
de una doctrina celestial, de misteriós sublimes, de màxi- 
mas de moral que hacen al hombre perfecto, disipando 
todas las tinieblas de la ignorància, todos losyientos del 
error y el hàlito pestilente de los viciós. Ella ha enseílado 
d aborrecer el pecado, arrepentirse de él y conducir d 
los hombres d una perfecta reconciliación con Dios. Ella 
no ha cesado de administrar los Sacramentos instituídos 
por Nuestro Senor Jesucristo, regenerando al hombre 
espiritualmente con el Bautismo, afirmdndole en la pro- 
fesión de la santa fe con la Confirmación, acudiendo d 
sacarle de toda clase de pecados con el Sacramento de la 
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Penitencia, sustentàndole espiritualmente con el de la 
Eucaristia, proporciondndole gracias especiales para 
cumplir los deberes respectivos del Matrimonio y del 
Sacerdocio, llevàndole el Santo Viàtico al acercarse la 
hora de la muerte, auxiliàndole eficazmente con el de la 
Extremaunción en el ultimo período de la vida del tiem- 
po, y acompanàndole hasta el úUimo suspiro para el 
transito à la eternidad; de manera que, desde que el hom- 
bre nace hasta que muere, cuenta siempre con la solici- 
tud y los auxilios de la Santa Madre Iglesia.- 

óQuién confirió à los Apóstoles y A sus legítimos su- 
cesores los poderes indispensables para ejercer todos es¬ 
tos sagradosministcrios? No fué cier ta mente Poncio Pi- 
lato, gobernador de la Judea, que condenó A Jesús à mo¬ 
rir crucificado; no la Sinagoga de los Judíos de Jerusa- 

é 

lén, que hizo prendcr y azotar a los Apóstoles, conminàn- 
doles severamente si contiouaban anunciando el nombre 
de Jesús; no el Rey Herodes, que hizo degollar A nuestro 
Apòstol Santiago y poiier en la Cúrcel al Príncipe de los 
Apóstoles, San Pedro; no lós Césares de Roma, que por es- 
pacio de tres siglos decretaron y ejecutaron sangrientas 
persecuciones contra los cristianos;no elEmperadorCons- 
tancino, que por respeto A la suprema dignidad y auto- 

é _ 

ridad del Soberano Pontííice trasladó de Roma à Bizan- 
cio la capital del Imperio; fué nuestro Divino Redentor, 
que poco antes de subir A los cielos, dijo A los Apóstoles: 
Como me envià el Paàre, así Yo os envío d vosotros. Me^ 
ha sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra; 

id, pues, y ensenad à todas las naciones, hautisdndolas 

* 

etí 'el nombre del Padre y del Hijo y del Espiriíu Santo, 
ensehdndoles d guardar todas las cosas que os he man- 
dado, y he aquí que Yo estoy con vosotros todos los días 
hasta la consumación de los siglos (1). 

(1) Mattli-, XXVIII, 18-20. 
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No de los hombres, sino de Cristo, Dios y horabre ver- 
dadero, recibió la Santa Madre Iglesia su institución y 
constitución, su unidad y «niversalidad, su poder sacer¬ 
dotal, doctrinal, legislativo, ejecutLvo y coercitivo, con to- 
dos los atributos, facultades y prerrogativas con que 
plugo enriquecerla à su Divino Fundador; con una au- 
toridad no circunscrita por los limites de un territorio 
determinado, de una nación ó de un continente, sino ex¬ 
tensiva A todos los puntos de la tierra donde haya fielcs 
de Cristo. 

“Esta Sociedad —dice el Papa León XIll en su Encí¬ 
clica Immortale Dei,~ aunque consta de hombres no de 
otro modo que la comunidad civil, con todo, atendido el 
fin à que mira y los medios de que usa y se vale para lo- 
grarlo, es sobrenatural y espiritual, y, por consiguiente, 
distinta y diversa de la política, y lo que es màs de aten- 
der, completa en su género y perfecta jurídicamente, 
como que posee en sí misma y por sí pròpia, merced 
à la voluntad y gracia de su Fundador, todos los elemen- 
tos y facultades necesarias su integridad y acción. Y 
como el fin à que atiende la Iglesia es nobilísimo sobre to- 
do encarecimiento, así, de igual modo, su potestad se eleva 
muy por encima de cualquier otra, ni puede en manera 

alguna estar subordinada, ni sujeta al poder civil.No 

es, por lo tanto, la sociedad civil, sino la Iglesia quien 
ha de guiar los hombres à la patria celestial; à la Iglesia 
ha hecho Dios el encargo de que entienda en las cosas 
tocantes A la Religión y dé provisión sobre ellas, que 
ensefíe à todas las gentes y amplifique cuanto cupiere 
en su poder el imperio del nombre de Cristo, en una pa- 
labra, que à su propio juicio, con libertad y expedición, 
gobiei'ne la Cristiandad.“ 

Por aquí se ve cuàn digna es de nuestra veneración y 
de nuestro amor la Santa Madre Iglesia, ya se atienda 
A su origen divino, ora A su nobilísimo fin, ya A los me- 
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dios excelentes que proporciona al hombre para hacerse 
digno de las promesas de Nuestro Sefíor Jesucristo. “De- 
ben amar todos la Iglcsia —dice el sabio Pontífice 
León XIII— cual Madre comun; guardar y obedecer sus 
leyes, atender A su honor y à la defensa de sus derechos 
y esforzarse por que sea amada y respetada por aquellos 
sobre quienes tengan alguna autoridad." 

Propio es de todo buen hijo amar entraflableinente A 
su madre, y cuando la ve injus^amente perseguida, hu¬ 
miliada y empobrecida, crece mAs y se aumenta en su 
corazón el fuego del amor, mirando como hechos é sí 
mismo los uUrajes à su madre, y esforz^ndose por de- 
fender su honor, sus derechos y sus intereses. Y esto es 
cabalmente lo que està sucediendo con nuestra Madre la 
Iglesia, particularmente en Francia, en donde la perse- 
cución se ha ido graduando aho por afio desde que co- 
menzó con la prohibición de la ensenanza à las Congre- 
gaciones religiosas, à la cual se siguió la disolución y 
expulsión de esas mismas Congregaciones, à pesar de 
estar amparadas por las leyes y por autorizaciones es- 
peciales, y la liquidación de sus bienes, ó lo que es lo 
mismo, el dcspojo y la usurpación dc lo que habían ad- 
quírido por los títulos màs legítimos reconocidos por el 
derecho vigente. A esta primera etapa de la campafla 
revolucionaria de la masonería, enemiga de Cristo y de 
su Iglesia, ha seguido la ley titulada de separación de 
las Iglesias del Estado, exprcsión de todo punto fal¬ 
sa y vituperable, puesto que no se ha tratado solamente 
de romper los vínculos que unían à la Iglesia catòlica 
con el Estado, sino de oprimiria y, si fuera posible, extin- 
guirla, atacando à su Cabeza visible, al Episcopado fran- 
cés, al Clero y pueblo católico de Francia, habiendo lle- 
gado el fanatisme sectario à expulsar à los Obispos de 
sus Palacios, A los Curas pArrocos de sus Iglesias y ca¬ 
sas rectorales y A los Rectores, Profesores y alumnos, de 
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los Seminarios.que son del dominto exclusivo de lalglesia. 

No es extrafío que tales excesos, audacias y latroci- 
nios hayan provocado las censuras y reprobación de los 
católicos de todo el mundo, que se sienten heridos en su 
corazón de hijos fieles de la Santa Madre Iglesia, y sus 
sirapatías hacia los perseguidos católicos franceses, por- 
que todos somos hermanos en Jesucristo, todos formamos 
un cuerpo del cual es Cabeza visible el Romano Pontífice, 
y todos sentimos las injurias y desafuei’os cometidos con¬ 
tra nuestra Madre común. De todas partes han surgido 
enérgicas protestas, hijas del amor à la Santa Madre Igle- 
sia, y en todas partes han resonado los acentos de dolor y 
de tristeza por tamanos atropelles, al mismo tiempo que 
se han tributado los debid>3 elogios A nuestro Saotisimo 
Padre el Papa Pio X y al Episcopado y clero francès, 
cuya fortaleza brilla con fiilgores inextin-juibles en las re- 
giones de la verdad y de la justicia. 



No basta que nuestro corazón se halle poseido de amor 
à la Santa Madre Iglesia, porque en todos tiempos la 
prueba del amor han sido las obras, y mucho m ís en las 
actuales circunstancias del mundo social y político, en 
que vemos que los acuerdos de las logias se convierten en 
leyes opresoras de la Iglesia, siendo para nosotros una 
obligación estricta de conciencia, opiner la acción catòli¬ 
ca A la acción masónica. Mucho se ha extendido ésta, 
merced a la activa propaganda de míximas perniciosas, 
que proclamari el Dios-Estado, el Estado sin Dios, la 
emancipación completa del hombre en el orden religioso 
y moral, el ateísmo oficial de los Estados, el naturalisme, 
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el panteísmo y el positivismo màs sensual y grosero. Poi' 

lo mistno, no basta lamentar la persecución que sufre la 

Santa Madre Iglesia, cuya acción bienhechora embarazan 

las màximas y doctrinas que informan las leyes masó- 

nicas porque serige el mundo político, contàndose entre 

ellas la libertad de cultos, lalibertadde pensamiento, la 

libertad de ensefíanza, la libertad de asociación, el matri- 

« 

monio civil, el socialismo, el comunismo y el anarquismo. 

Estos ataques al magisterio, ú la autoridad, & los dere- 
chos y à los intereses de la Iglesia de Cristo deben estimu- 
larnos à. salir à la defensa de nuestra común Madre, opo- 
niendo à la propaganda impía, atea y revolucionaria la 
propaganda de la verdad, de la religión y de todas las ins- 
tituciones eclesiàsticas; porque si es una obligación en 
todo cdstiano confesar la fe que profesó en el santó Bau- 
tismo, cuando la ve impugnada y combatida, es evidente 
que todos los católicos que nos preciamos de ser buenos 
hijos de la Iglesia, debemos hacer pràctica profesión de 
nuestra fe, dedicàndonos con ahinco à las obras si- 
guientes: 

Primera. La Obra de la Propagación de la Santa Fe, 
en la cual se halla comprendido no solaraente el auxilio que 
se presta à los misioneros que difunden la luz delEvange- 
lio en los países deinfieles, y combaten las herejías aun 
en los países cristianes, sino el celo por la difusión de la 
verdad cristiana en todas las clases de la sociedad, dedi- 
càndose no solamente à la catequesis, tan recomendada 
por nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X, sino à la 
propaganda de la buena Prensa y extirpacidn de la mala, 
como ya lo recomendamos en nuestra Carta Pastoral los 
Prelados de esta Provincià eclesiàstica. A lo cual debemos 
afiadir ahora, que no solamente ratificamos la prohibición 
que hicimos de algunos periódicos que allí seflalamos co¬ 
mo hostiles à la Iglesia, sino que encargamos à los predi¬ 
cadores y à los confesores, que ponderen el pecado de des- 
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obediència que cometen los que leen periódicos prohlbl- 
dos por la Autoridad Eclesiàstica; y los confesores deben 
negar la absolución sacramental à los que desobedeciendo 
los mandatos de la Iglesia y menospreciando sus disposi- 
ciones, siguen leyendo dichos periódicos. Y ^quién duda 
que es faltar al amor que debemos à la Santa Madre Igle- 
sia, favorecer la propaganda de una prensa tan contraria 
à los dogmas de nuestra Santa Fe y à las màximas de la 
moral evangèlica? Y iserà posibleque hayapersonas que 
condesan y comulgan à menudo, sin dejar la suscripción 
y la lectura de periódicos prohibidos? No podemos creerlo 
sin pruebas, pero desde ahora exhortamos à todos nues- 
tros amados diocesanos à que se abstengan absolutamen- 
te de dicha lectura. 

Por el contrario, Nos complacemos en reconocer el ce¬ 
lo de muchos buenos católicos. que difunden cuanto pue- 
den la buena prensa, y facilitan su lectura à las clases hu- 
mildes que carecen de recursos para pagaria, deseando 
que este celo crezca màs y raàs cada día, y que los buenos 
periódicos y las revistas píadosas se repartan entre los 
obreros, los presos y toda clase de menesterosos tan nece- 
sitados de la instruccíón religiosa para no dejarse llevar 
de las màximas anticristianas que pululan por todas 
partes. 

La acción catòlica por là propagación de la fe recla¬ 
ma el concurso de todos los que son llamados para traba- 
jar como operarios en la vifia del Sefior, de todo el Clero 
sécular y regular, y especialmente de losCuras y Coadju¬ 
tores, à quienes incumbe la predicación del Santo Evan- 
gelio y la enseflanza de la Doctrina Cristiana en la forma 
prescrita por el Santo Concilio de Trento y por nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X. También deben los Pàrro- 
cos dar el màs exacto cumplimiento à la Constítución Si¬ 
nodal número 259, concebida en los términos siguientes: 
Recordamos à los Ctiras Pàrrocos la obligación que les 
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impone el Concilio Provincial en el cap. XIV del tit. 1, 
de visitar las escuelas de ninos y ni nas, que hubiere 
en sus feligresias, para velar por la puresa del dogma y 
de las costttmbres. Y por último, es obligación de los 
Curas pàrrocos preparar convenienternente à los nifios, 
à los rudos y à los ignorantes con la ensenanza del Cate- 
cismo para recibir dignamente los Sacramentos de la 
Confirmación, Penitencia, Eucaristia y Matrimonio. 

De un modo especial deben concurrir los maestros à 
la acción catòlica en favor de la propagación y conserva- 
ción de la fe. No deben contenta rse con enseflar à leer, 
escribir y contar; con dar à conocer los elementos de la 
Geografia astronòmica, física y política; los de la Historia 
universal y de la particular de Espana, y ampliar y des- 
arrollar según las aptitudes de los discípuíos las nociones 
elemental es de Historia natural, Agricultura, Indústria y 
Comercio, inspirando siempre el amor al trabajo, al orden 
y àla economia. Es necesario que enseften tarabién el Ca¬ 
tecisme de la Doctrina Cristiana, la Historia Sagrada del 
antiguo y nuevo Testamento, los deberes del hombre 
para con Dios, para consigo mismo y para con el próji* 
mo, elevando la inleligencia de los ninos, de los adoles- 
centesy de los jóvenes A las verdades fundamentales de la 
religión, y ensenàndoles el temor de Dios, que es el Se~ 
Hor de las ciencias (1), del cual desciende toda dddiva 
buena y todo don perfecto (2), y al que debe el hombre 
sus facultades y potencias, su entendimiento, su memò¬ 
ria, su imaginació n y su voluntad; porque todos los ser es 
del cielo y de la tierra deben su existència y sus propie- 
dades al Criador y Conservador del universo. Si, los 
maestros logran fijar bien estas enseftanzas en el ànimo 
de sus discípuíos, y los padres de familia conociendo la 


(1) IBeg., 11, 3, 

(2) Jacob., I, 17. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 1 / 5 - 

obligación que tienen de proporcionarselas à sus hijos, 
los envían à la escuela y los mantienen en ella todo el 
tiempo necesario para adquirirlas, se habrd puesto un 
dique iníranqueable a las absurdas y detestables teorías 
delateísmo, del materialismo y del positívismo con todas 
sus lamentables consecuencias. 

Con esta ocasión y siendo desgraciadamente un hecho 
la existència de escuelas protestantes y aún laicas en esta 
Diòcesis, no podemos menos de llamar la atención de los 
padres de família y de todos nuestros diocesanes sobre la 
gravedad del pecado que cometen los que contribuyen al 
sostenimiento de escuelas protestantes, cuyo pecado ha 
sido incluído cn las Constituciones Sinodales en la lista 
de los reservados à Nuestra autoridad, También debemos 
declarar en descargo de Nuestra conciencia, que pecan 
gravemente los que arriendan ó alquilan sus casas para 
escuelas protestantes ó laicas, y mucho mas, los que las 
arriendan para actos religiosos de los mismos protestan¬ 
tes; todos los cuales se hacen por este hecho indignos de 
la absolución sacramental, así como los que asistan à di- 
chos actos religiosos, si amonestados por su P^rroco ó 
confesor, incurrieren de nuevo en el mismo pecado. 

Segunda. La segunda obra pròpia dc la acción cató* 
lica y muy elicaz para combatir los progresos del maso- 
nismo, es la practica de la virtud de la religión. Las que 
eii ún principio fueron sociedades secretas, enemigasdel 
Altar y del Trono y como tales condenadas por los Roma- 
nos Pontífices, se conducen hoy como sociedades públicas, 
aunque no se hallen todavía legalmente reconocidas, y 
forman una vasta conjuración contra la Iglesia catòlica y 
contra todas sus instituciones. Los mismos que tienen 
consignado cn su código legislativo y judicial el lema 
Detis meumque jus^ ‘‘Dios y mi derecho,“ usan de la ma- 
yor licencia en opinar sobre la existència deDios, no 
se avergüenzan de proclamar el ateísmo y burlarse de las 
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luces de la divina revelación, que ellos anhelan extinguir 
para siempre, aunque esto jamàs lo lograràn. Los mismos 
que en sus manuales hacen mención de templos, de ritos 
y ceremonias, de ministros que consideran sagrados, y 
llaman profanos à todos los que no estén afiliados à la 
masonería, quisíeran ver destruidos todos los templos de 
la Iglésia catòlica, expulsados los Obispos, los Pérrocos 
y los seminaristas de las Iglesias y de los Seminarios, 
para cumplir el juramento que han prestado de hacer 
guerra sin tregua à lo que ellos llaman superstición y fa¬ 
natisme. Los mismos que al iniciar en el grado primero 
de la masonería del rito escocès antiguo aprobado, dicen 
al candidato, que la masonería no se ocupa de religión, 
que cada cual puede escoger la que màs le plazca y que 
respetan todas las opiniones religiosas, son los que quitan 
los Crucifijos de las escuelas y de los tribunales, los que 
suprimen la invocación de Dios al comenzar las tareas de 
los Parlamentos, los que quieren borrarla hasta de la 
moneda, los que en lugar de aquella frase cristiana; Dios 
guarde à V. muchos afios al fin de las comunicaciones 
oficiales, usan las de salud, unión, libertad, etc., que no 
dicen relación ninguna à Dios. 

Los mismos que aparentan respeto A la reügiòn pre- 
dominante y aún oficial de los Estados cuando es la cató- 
lica, preparan leyes encaminadas à descristianizar todas 
las instituciones sociales y políticas, proclamando el ma- 
trimonio civil, suprimiendo los capellanesde ejcrciro y el 
juramento en los tribunales y en todos los actos en que 
antes se requeria, siendo su desideràtum la secularización 
de la enseflanza y el caràcter laico de todas las funciones 
oficiales, porque en ningún caso ni circunstancia quieren 
encontrarse con Dios, ni que se hable de Dios, ni que la 
idea de Dios viva en la sociedad. 

De aquí resulta evidente la necesidad de que los bue- 
nos hijos de la Iglesia pongan particular empefio en hacer 
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ostensibles sus sentimientos religiosos, dejando à un lado 
los respetos humanos y cumpliendo exactamente no sólo 
los preceptos de Dios, sino los de la Santa Madre Iglesia, 
los cuales tienen por objeto facilitar el cumplimiento de 
aquellos. Un buen católico para curoplir el precepto de 
santificar las fiestas, debe oir Misa en ellas, à no ser que 
se lo impida una causa verdaderamente grave. Al cülto 
divino debe ir ordenado el reposo de los dfas íestivos, que 
no son tan solamente los Domingos, sino también los que 
ha designado como tales la Santa Madre Iglesia para que 
en ellos el cristiano apartando la atención de los negocios 
temporales, la fije en el ünico negocio necesario, que es el 
de su eterna salvación. Con este criterio sabe discernir 
entre el descanso prevenido por la ley divina y explica- 
do por la Iglesia de Cristo para la santificación de las 
fiestas y el descanso dominical 0 semanal, que las moder- 
nas leyes del orden económico y social han designado 
para conciliar los intereses del capitalista y del obrero, 
prescindiendo completamente del precepto del orden re- 
ligioso. Por lo cual los buenos hijos de la Iglesia no de- 
ben considerarse dispensados del precepto de abstenerse 
de obras serviles en las fiestas eclesiàsticas, por màs que 
lo consienta la ley civil, y deben reprobar los acuerdos 
de aquellas asociaciones que imponen el trabajo en las 
mismas; 

Para combatir el empefio que ticne la masonería en 
quitar el sello religioso à todos los actos públicos y à to- 

é 

das las instituciones sociales, deben los catOlicos que 
quieran tomar el estado del Matrimonio, atenerse estric- 
tamente à las disposiciones de la Iglesia, que emanan de 
la doctrina ensenada por el mismo Jesucristo, y es, que 
el Matrimonio entre bautizados no es solamente un con- 
trato, sino también un Sacramento, reuniendo en un solo 
acto este doble caràcter y siendo enteramente prohibido 
pactar sobre la unión conyugal y sobre el divorcio sin 
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relación alguna al Sacramento, contraviniendo así à las 
disposiciones de la Iglesia. Ni basta la herejía, la des¬ 
obediència, ni aún la apostasía de un católico, para quitar 
à la unión conyugal el caràcter de sacramento, y todo lo 
que atafie al vinculo matrimonial entre cristianos es de 
la exclusiva competència de la Iglesia catòlica. 

Por ser el Matrimonio entre bautizados yerdadero 
Sacramento sobre el cual legisló la Iglesia reunida en el 
Concilio de Trento, estableciendo el impedimento diri- 
mente de clandestinidad , se dió en 30 de Noviembre 
de 1792, reinando Carlos IV, una Instrucción firmada 
en San Lorenzo del Escorial y comunicada de Real or- 
den al Obispo de la Habana, sobre los matrimonios de 
protestantes en las provincias de Luisiana y las Flori- 
das, cuando estaban sujetas à la dominación espafiola 
y formaban parte de aquella diòcesis. Por dictia Instruc- 
ciòn, lejos de haberse establecido una forma de matrimo¬ 
nio civil con su registro correspondiente, se estableció 
una forma de matrimonio y registro enteramente canó- 
nico, eclesiàstico y conforme al Concilio de Trento, que 
es ley del reino. Allí se dice: "Deberdn los protestantes, 
cualqiiiefa que sea la secta que profesen, ya contraigan 
entre si 6 con persona catòlica, celebrar sus matrimo¬ 
nios d presencia del Pàrroco católico y de dos ó tres tes¬ 
ti gos, según la forma establecida por el Santo Concilio 
de Trento en la Ses. X2C/F de Refor. matrim., cap. I, 
y en observancia de las declaraciones repetidas de la 
Sagrada Congregación del mismo Concilio, que com- 
prenden indistintamente los matrimonios de católicos 
y de protestantes 6 herejes domiciliados en países cató- 
licos^ donde hubiere sido admitído y publicada, 

Se dice igiialmente: ^Los Pdrrocos y demàs eclesids- 
ticos que asistan d los matrimonios de protestantes 6 
de persona pratestante y catòlica, se abstendrdn de ce- 
lebrarlos dentro del dmbito de la Iglesia y de asistïr 
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con estola, sobrepellia ú otro ornamento eclesidstico; 

r 

no dardn d los esposos la hendición nupcial, etc.^ Se dice 
también: ^Los mismos Pdrrocos, misíoneros y demàs 
eclesidsticos encargados de la cura de almas en los 
ptieblos de protestant es; los de la ciudad de Nueva Or- 
leans y de oualqtUera otro lugar donde haya secta- 
rios en poco 6 mucho número, tendrdn un libro 6 regis¬ 
tro custodiada en sus propias casas, en que sentaràn y 
firmardn las partidas de los matrimonios contraidos d 
su presencia por éstos (cuya secta se designard) con ex- 
presión del dia, mes y ano, de los testi gos presenciales 
y del sitio en que se hubieren celebrada, anadiendo que 
concurrió sin solemnidad de las que prescribe el Ritual 
Romano. “ 

Mucho trabajan las sectas masónicas por impedir las 
manifestaciones públicas del cuito católico, ya con pro- 
hibiciones arbitrarias, ya con perturbaciones violentas, 
ó bien suprimiendo en los presupuestos las cantidades 
seflaladas para los gastos de determinadas funciones re- 
ligiosas. Es por lo mismo un deber para los buenos hijos 
de la Iglesia salir à la defensa de la relígión, fomentando 
dichas manifestaciones, acudiendo à ellas con puntuali- 
dad y devoción yrogando àDios por la libertad é indepen¬ 
dència de la Autoridad eclesiàstica en el orden religioso, 
así como también por la conversión de los enemigos. 

Peroelodio de los sectarios no se limita à procurar 
que desaparezcan las solemnidades del cuito católico, 
sino que llevan su fanatismo antirreligioso basta los ce- 
menterios, de todos los cuales quieren expulsar à la Igle- 
sia, secularizàndolos enteramente y fomentando los en- 
tierros civiles con gran aparato y con absoluta exclusión 
de todo signo religioso, sin respeto alguno à los sagrados 
Cànones y aún à las disposiciones legales concordadas, 
que mandan sea la Iglesia el Juez único y exclusivo que 
conceda ó niegue la sepultura eclesiàstica, porque siendo 
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los Cementerios lugares sagrados por la bendición de la 
Iglesia, à Ella y à sus ministros corresponde cuanto se 
refiefe al entierro de los que mueren cotno católicos. 

Tercera. La tercera obra pròpia de la acción catò¬ 
lica, en contraposición d la acción masónica; es la refor¬ 
ma de las costumbres. El sapientísimo Papa León XlII, 
en su Encíclica Humanum genus, dada à 20 de Abril 
de 1884, nos ensefla que la masoneria, heredera de la 
perfídia juddica y poseída de odio satànico à Cristo y su 
Iglesia, profesa la màxima perniciosa de que no debe 
ponerse freno alguno à las pasiones humanas, favore- 
ciendo así la licencia de las costumbres, como medio 
eficaz de descristianizar la sociedad. “Los naturalistas y 
masones — dice el Santo Padre— qite ninguna fe dan <í las 
verdades reveladas por Dios, niegan que pecara nuestro 
primer padre, y estiman, por tanto, al libre albedrlo en 
nada amenguado en sus fuersas ni inclinada al mal; 
antes por el contrario ,exagerando las fuersas y excelen- 
cias de la naturalesa y poniendo en ella únicamente el 
principio y norma de la justicia, ni aun pensar piieden 
que para calmar sus ímpetus y regir sus apetitós, se 
necesite de asidtia pelea y constància suma. De aquí ve¬ 
ntós ofrecerse ptíblicamente tantos estimulos à los ape¬ 
titós del hombre; periódicos y revistas sin moderación 
ni vergüensa alguna; ohras dramàticas licenciosas en 
alto grado; asuntos para las artes sacados con proter- 
via de los principios de ese que llaman realismo; inge- 
niosos inventos para las delicade.tas y goces de la vida; 
rebuscados en suma toda suerte de halagos sensuales d 
los cuales cierre los ojos la virtud adormccida. En lo 
cual obran perversamente, pero sou muy consecuentes 
consigo mismos los que quitan toda esperansa en los 
bienes celestiales, y ponen vilmente en cosas pereçederas 
toda felicidad, como si la fijaran en la tierra. Lo refe- 
rido puede confirmar una cosa mús extrana de decirse 
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que de creerse. Porque conto apenas hay tan rendidos 
servidores de esos hombres sagaces y astutos conto los 
que tienen el ànimo enervado y quebrantado por la tira^ 
nia de las pasiottes, hubo en la secta masónica quien dijo 
públicamente y propuso, que ha de procurarse con per- 
suasión y mana que la multitud se sacie de la innume- 
rable licencia de los viciós, en la seguridad de que asi 
la tendrdn sujeta à su arbitrio para atreverse d 
todo. “ 

Otro de los principios detestables de la masonería res¬ 
pecto d las costumbres, consiste en proclamar à lo menos 
con las obras, que el fin justifica los medios, y cuando los 
masones se han propuesto algún fin pi·opio de sus esta- 
tutos y relacionado con sus juramentos, reputan lícitos 
todos los medios, la mentirà, el fraude, la traición, el 
desafio, el veneno, el punal, la dinamita, la bomba explo¬ 
siva; y cuando han logrado apoderarse de las riendas del 
gobierno de una nación, acometen la empresa de supri¬ 
mir en ella la religión catòlica con leyes de excepción, de 
persecuciòn, de expoliación y de confiscación, comove- 
mos que acaece actualmente en Francia, donde estàn à 
vista de todos los medios que viene empleando la maso¬ 
nería para suprimir, si fuera posible, la Iglesia catòlica. 

Para neutralizar de alguna manera los perniciosos 
efectos que causa en las costumbres públicas y privadas, 
la que llaman moral independiente de la masonería, deben 
todos los católicos emprender con denuedo la reforma de 
las costumbres, absteniéndose cuidadosamente de todo 
cuanto se opone à la moral evangèlica y practicando las 
virtudes opuestas à los viciós predominantes, tanto en la 
Sociedad domèstica, como en la civil y política, sin dejar- 
se halagar ni seducir por la absurda distinciòn que ha in- 
troducido el liberalismo, entre la vida privada y la oficial, 
como si el cristiano que ejerce un cargo público quedara 
emancipado de la dependencia del Legislador Supremo, y 
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exento de ajustar todas sus acciones A lo que prescribe 
la moral evangèlica. 

Pero en vano intenta reformar las costumbres ajenas 
el que no reforma las propias, porque el buen ejemplo es 
la màs firme garantia de la sinceridad y verdad de las pa- 
labras y exhortaciones, y así no es extrano que después 
de muchos proyectos de reformas del orden moral y so¬ 
cial, después de muchos programas de regeneración, de 
apologia y de resistència à la ola de la inmoralidad que 
cada dia eleva màs su nivel, resulten estériles todos estos 
proyectos y se den al olvido las iniciadas reformas, por¬ 
que no se comtenza por el principio que es la reforma de 
sí mismo. 

Próximos nos hallamos ya al santo tiempo de Cuares- 
ma, tiempo de oración y de ayuno, pero sobre todo, de 
mortificación y penitencia, en el cual preceptóa la Santa 

4 

Madre Iglesia que sus hijos hagan la confesión sacramen¬ 
tal, que es un medio eficacísimo para la reforma de las 
costumbres, cuando se hace con las debidas disposiciones; 
así como el alejamiento del santo Tribunal de la peniten¬ 
cia demuestra y trae consigo la relajación de las costum¬ 
bres. Es bien notable —dice D. Santiago José García Ma- 
zo, Magistral de- la S. I. Catedral de Valladolid, en su 
obra El Catecismo de la Doctrina Cristiana explicado — 
lo que sucedió, sobre este punto, al Emperador Carlos V, 
con los herejes de Alemania. Al ver estos su país inunda¬ 
da de viciós y sus personas insultadas d cada paso y sin 
segttridad unos de otros, pidieron al Emperador que 
mandase por una ley que todos se confesaseu, porque 
después que no nos confesamos —decian en su represen- 
tación— no podemos vivir ni valernos los unos con los 
otros. jCudnto prueba este sólo hecho d favor de la con¬ 
fesión! 

Una buena confesión debe llevar en pos de sí como 
legítima consecuencia la victorià sobre los hàbitos vi- 
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ciosos, la fuga de las ocasiones pecaininosas,la restitución 
de lo mal adquirido, la reparación de los daiios causados 
y el empleo del tiempo en cumplir todos los deberes del 
propio estado. La verdadera reforma de las costumbres 
ha de conocerse por la mudanza de éstas en los indivi- 
duos y en las familias, porque es muy doloroso contem¬ 
plar el espectàculo que ofrecen los pueblos en que, à pe¬ 
sar de la frecuencia con que se reciben los sacramentos 
de la Penitencia y Comunión, continúan cometiéndose los 
pecados públicos de blasfèmia, profanación de las fiestas 
con trabajos serviles, los rencores, las divisiones que 
producen rifías sangrientas y crímenes gravísimos, las 
relaciones ilícitas, de las cuales resulta prole ilegítima, 
y los excesos de la intemperancia, del juego, de la em- 
briaguez y otros semejantes. 


Venerables Hermanos y aa. hh.; creamos y confese* 
mos la Santa Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana; miré- 
mosla siempre como nuestra amantísima Madre, à la 
cual debemos innumerables beneficiós; cooperemos à la 
propagaciòn y defensa de la santa fe, à la pràctica de la 
virtud de la religiòn y à la reforma de las costumbres. 
Y maniobrando con decisiòn dentro de la barca de San 
Pedro à las òrdenes de su vigilante y sabio Piloto el 
Romano Pontífice, resistiremos las embravecidas olas 
del huracàn del masonismo, y arribaremos felizmente 
à las playas de una dichosa eternidad. 

Rogando huraildemente al Seiior que así suceda, os 
damos à todos, VV. HH. y aa. hh., Nuestra bendiciòn. En 
el nombre del f Padre, y del f Hijo, y del f Espiritu 
Santo. 

Dada en Nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
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Compostela, el día de la fiesta de la Purificación de la San- 
tísima Virgen Maria, à 2 de Febrero de 1907. 

f JOSÉ, Cardenal Martín de Herrera, 
Arzohigpo de Santiago de Compostela. 



Formandado de Su Emi¬ 
nència Revma. el Cardenal 
Arzobispo, mi Scnor, 

Jesús Fclíx Heamiid, Pbro., 

yive^Secrtíarto^ 



© Biblioteca Nacional de Espana 



© Biblioteca Nacional de Espana 




© Biblioteca Nacional de Espana 



